
COMPROMETERSE 

GENEROSAMENTE 

POR LA PAZ! 
 
 
 
 

a paz es un edificio en continua construcción.  L
A su edificación concurren: 

 

 los padres que viven y dan testimonio de 
paz en sus familias educando a los hijos 
para la paz; 

 

 los educadores que saben transmitir los 
auténticos valores presentes en todas las 
áreas del saber y en el patrimonio histórico 
y cultural de la humanidad; 

 

 los hombres y mujeres del mundo del 
trabajo comprometidos en la lucha por la dignidad del trabajo ante las 
nuevas situaciones que a nivel internacional reclaman justicia y 
solidaridad; 

 

 los gobernantes que tienen como objetivo de su acción política y la de sus 
países una firme y convencida determinación por la paz y la justicia; 

 

 todos aquellos que trabajan en primera línea en Organismos 
Internacionales, a menudo con escasos medios, donde « trabajar por la paz 
» es una empresa arriesgada incluso para la propia integridad personal; 

 

 los miembros de las Organizaciones No Gubernamentales que, con el 
estudio y la acción, se dedican a la prevención y resolución de conflictos en 
las más variadas situaciones y en diversas partes del mundo; 

 

 los creyentes que, convencidos de que la auténtica fe nunca es fuente de 
guerra ni de violencia, promueven argumentos para la paz y el amor a 
través del diálogo ecuménico e interreligioso. 

 
Juan Pablo II 


